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Indique uno o varios de los siete Temas de Interés Didáctico: (Poner x entre los [ ]) 
 
[X] Metodologías didácticas, elaboraciones de guías, planificaciones y materiales adaptados al EEES. 
 
[ ] Actividades para el desarrollo de trabajo en grupos, seguimiento del aprendizaje colaborativo y experiencias en 
tutorías. 
 
[ ] Desarrollo de contenidos multimedia, espacios virtuales de enseñanza- aprendizaje y redes sociales. 
 
[ ] Planificación e implantación de docencia en otros idiomas. 
 
[ ] Sistemas de coordinación y estrategias de enseñanza-aprendizaje. 
 
[ ] Desarrollo de las competencias profesionales mediante la experiencia en el aula y la investigación científica. 
 
[X] Evaluación de competencias.  
 
Resumen. 
La evaluación es un elemento esencial del proceso educativo, ya sea por el hecho de que nos permite conocer si los 
alumnos han conseguido las competencias necesarias para superar una materia o bien porque nos permite valorar la 
calidad de los procesos de enseñanza-aprendizaje y en función de ello, mejorarlos. Siguiendo con estos patrones y 
tomando el Espacio Europeo de Educación Superior como referente queremos exponer los resultados de una 
experiencia de Innovación Docente llevada a cabo el presente curso académico 2010/2011 con alumnos de último curso 
de Pedagogía. Es una experiencia que incorpora la evaluación continua del alumno haciendo uso del portafolio 
electrónico y de rúbricas de evaluación. 
 
Keywords: evaluación, portafolio, rúbricas, TIC 
 
Abstract. 
Evaluation is one the most important elements in learning processes because it´s useful to know if students have 
acquired the competence level to pass a subject or because it´s useful to evaluate quality learning processes and to 
improve them. In relation whith this and having the european convergence as reference, in this paper we explain our 
experience of educational innovation developed this academic year 2010/2011 with the population of students of last 










1. La evaluación educativa. 
 La evaluación es uno de los aspectos de estudio más significativos dentro de la Didáctica, disciplina que tiene 
como objetivo el estudio los procesos de enseñanza-aprendizaje para su comprensión y su mejora (Castillo, 2002). La 
evaluación es además un elemento básico de cualquier diseño curricular y es el aspecto central de nuestra aportación. 
 Hablar de evaluación no significa únicamente pensar en un examen final que sirva al alumno para rendir cuentas 
ante el profesor, la evaluación es un concepto más amplio. Evaluar implica un proceso sistemático de identificación, 
recogida o tratamiento de datos sobre elementos educativos, con el objetivo de valorarlos primero y, sobre dicha 
valoración, tomar decisiones.  
 Como bien indica el profesor Escudero Muñoz (1998:5) “de la evaluación educativa pueden encontrarse un 
sinfín de definiciones en la literatura especializada”. En palabras de Perrenoud (1990:30): 
“La evaluación es un tema constante de preocupación de los docentes, de las autoridades escolares y de los 
investigadores de la educación. Esto indica de por sí que se trata de un punto sensible, muy cargado afectiva e 
ideológicamente, porque a través de la evaluación se concretan las desigualdades y por tanto, las contradicciones, 
entre la utopía pedagógica de una escuela para todos y la realidad de las diferencias”. 
 Recogemos a continuación las características más importantes de una evaluación educativa a partir de lo 
indicado por diversos autores (Escudero Muñoz, 1998; Mateo, 2000; Álvarez Méndez, 2003;  Calatayud, 2007): 
• La evaluación debe ser un proceso educativo. 
• La evaluación es un medio para ayudar a que el alumnado aprenda mejor. 
• La evaluación es un proceso de carácter continuo. 
• La evaluación supone una reflexión valorativa y sistemática. 
• La evaluación comprende e interpreta el proceso de enseñanza-aprendizaje para llegar a la formulación de 
juicios de valor. 






Figura 1: Definición del proceso de evaluación. A partir de Calatayud (2007:25) 
 
En función del momento y de la función de la evaluación podemos hablar de: 
- Evaluación inicial: se identifica también como diagnóstica o previsora. Es la evaluación que 
hacemos antes del comienzo del proceso de enseñanza-aprendizaje. Es una evaluación que nos 
permite conocer los conocimientos previos del alumno, de modo que podamos conocer las 
ideas previas que presentan nuestros estudiantes (Escudero, 2007). 
- Evaluación procesual: se conoce como evaluación formativa. Esta evaluación acompaña al 
proceso de enseñanza-aprendizaje, como afirma Calatayud (2007:30) “para que sea formativa 
ha de ser continua”, esto puede permitir utilizar una gran variedad de métodos e instrumentos 
de evaluación para obtener información. 
- Evaluación final: se entiende también como evaluación sumativa. Esta evaluación se centra en 
los resultados que se obtienen al final del proceso de enseñanza-aprendizaje. Esta evaluación 
nos permite conocer los logros totales que han alcanzado los estudiantes. 
 Además el hecho de realizar la evaluación en ese momento concreto del espacio temporal hace que podamos 
también contemplarla en torno a la función de la misma (Castillo, 2002; Calatayud, 2007): 
Tiempo Evaluación inicial Evaluación procesual Evaluación final 
Función Diagnóstica Formativa Sumativa 
 
 










Figura 2: Modalidades de evaluación. A partir de Escudero (1998 y 2007). 
2. El nuevo contexto de la enseñanza universitaria en España: el EEES. 
 Durante los 90, una vez que la universidad española alcanzó los objetivos relativos a la democratización del 
acceso a los estudios superiores y el logro de la autonomía universitaria, las instituciones comenzaron a preocuparse por 
la búsqueda de eficacia y competitividad. A partir de la Declaración de Bolonia de 1999 el Espacio Europeo de 
Educación Superior  (EEES) ha pasado a ser el foco de atención de la vida universitaria. El EEES no afecta únicamente 
a la Universidad a nivel institucional con cambios administrativos o académicos -como puede ser la transformación de 
Diplomaturas y Licenciaturas a Grados-, sino que es algo mucho más amplio. Se parte de la premisa de desarrollar 
nuevas metodologías de trabajo y, consecuentemente, metodologías de evaluación procesuales que valoren las 
competencias del alumnado. El EEES habla de competencias como elementos transversales de la formación superior e 
intenta reflejar una nueva realidad universitaria debido al cambio social que existe en la actualidad.  
 En el reto que nos supone el EEES, las TIC (Tecnologías de la Información y Comunicación) tienen un papel 
fundamental, no sólo como medio de comunicación con nuestro alumnado, sino como un entorno que puede facilitar 
experiencias semipresenciales o totalmente virtuales. Rué (2007) indica que en el EEES la evaluación debe recoger 
evidencias del logro de los alumnos desde los distintos ámbitos en los que se mueve el estudiante: aula, laboratorio, 
seminarios... además se contempla la necesidad de fomentar un abanico más amplio de modalidades de evaluación y 
autoevaluación del alumno. Es interesante el reto que afronta la universidad con el EEES, por un lado sigue siendo una 
institución que ejerce una función acreditativa, pero la necesidad de adaptarla al mercado laboral hace que se tenga que 
trabajar también en un modelo de evaluación sobre competencias, que tenga en cuenta las capacidades del alumnado y 
no únicamente sus conocimientos. 
3. La evaluación en modelos de blended-learning 
 Barberá (2006:7) identifica tres aportaciones que han hecho las TIC a la evaluación educativa. La primera de 
ellas es permitir una evaluación automática. La principal ventaja de la evaluación automática se refiere al hecho de 
posibilitar una respuesta rápida, en muchos casos el alumno puede conocer en el momento si su respuesta es errónea o 
 Diagnóstica Formativa 
Sumativa 
Permite evaluar conocimientos previos Permite evaluar conocimientos, habilidades y 
actitudes que va construyendo el estudiante. 
Ofrece retroalimentación del proceso 
Valora el aprendizaje que alcanza el participante 





no, lo que supone un feedback inmediato con las ventajas que esto conlleva, lo que permite también la autoevaluación. 
El inconveniente de la evaluación automática se refiere al hecho de que la comunicación entre el docente y el estudiante 
es limitada, al realizarse normalmente pruebas estandarizadas se omite la personalización de las respuestas. 
 La segunda aportación que han hecho las TIC a la evaluación nos permite hablar de una evaluación 
enciclopédica. Para el alumno este proceso es rápido y cómodo debido a una gran cantidad de información digitalizada 
que existe, por lo que la elaboración de documentos puede ser más sencilla (teniendo en cuenta el riesgo de que el 
alumno realice un “corta-pega” a pesar de que podemos encontrar algunos programas para detectar este hecho). Este 
tipo de evaluaciones hasta el momento se ha limitado a pruebas objetivas (Prendes, 2007), algo que podría cambiar con 
nuevas herramientas como puede ser la Web Semántica. 
 Finalmente podemos indicar una tercera aportación de las TIC a la evaluación, que es la evaluación 
colaborativa. A pesar de la gran a la cantidad de entornos y herramientas de aprendizaje colaborativo en red, la 
evaluación colaborativa no es muy utilizada en los cursos de eLearning, quizás porque no se saben identificar 
claramente los indicadores para la evaluación de los aprendizajes. Sin embargo, se deberían aprovechar las ventajas que 
nos ofrecen las TIC de evaluar no sólo el producto, sino el proceso de aprendizaje de los alumnos. 
 
4. El portafolio y las rúbricas de evaluación como herramientas para la evaluación continua a través de las TIC. 
 
 Muchas de las herramientas con las que contamos para realizar una evaluación continua en la presencialidad 
son trasladadas ahora a un contexto tecnológico; por ejemplo, un portafolio tradicionalmente realizado en papel puede 
ser realizado ahora a través de una herramienta telemática (un blog, una Wiki, una web,… o usando una herramienta 
específica para ello). El uso de una herramienta telemática presenta muchas posibilidades: el registro de la información, 
almacén de datos, la inmediatez con la que se puede revisar la información e incluso obtener un feedback sobre ella, o  
la interacción profesor-alumno a partir del contenido del portafolio. Pero el concepto pedagógico del portafolio como 
herramienta de evaluación continua de las competencias de los alumnos es invariable en ambos casos, no aparece 
condicionado por la herramienta. 
 De forma general, las herramientas más utilizadas para la evaluación de alumnos en entornos en red son 
(Salinas, Pérez y de Benito, 2008): 
a) Portafolio digital: el portafolio puede utilizarse como un instrumento de motivación del razonamiento 
reflexivo, como herramienta de evaluación, e incluso como herramienta para la formación permanente del 
profesorado. Una de sus grandes potencialidades es utilizarlo como una estrategia de evaluación continua de 
los aprendizajes de los alumnos (Prendes y Sánchez, 2008).  
Un portafolio digital al que tengan acceso profesores y alumnos permite que ambos tengan un acceso 
continuo al mismo durante todo el proceso de enseñanza-aprendizaje lo que proporciona grandes 
posibilidades a la evaluación. Puede considerarse como una técnica de autoevaluación o evaluación 
alternativa y está dirigido a la práctica académica. 
b) Diario reflexivo: el diario es una estrategia evaluativa que permite desarrollar habilidades metacognitivas al 




c) Mapa conceptual: es una técnica que se utiliza tanto en la enseñanza como en la evaluación, ya que favorece 
el desarrollo y organización de los conceptos clave de una materia. En la modalidad on-line, el alumno debe 
saber realizar un mapa conceptual, tanto en el sentido de utilizar el programa que necesiten como saber las 
estrategias necesarias para desarrollar mapas conceptuales. 
d) Entrevista de evaluación: la cual es útil en la actividad tutorial y tiene muchas posibilidades porque permite 
obtener más información de cómo el alumno ha trabajado y sus experiencias y sensaciones. 
e) Auto-observación: para Salinas, Pérez y de Benito (2008:95) “se manifiesta en la valoración de las 
adquisiciones mediante el uso de parrillas de evaluación, informes de reflexión, etc.”. 
f) Contratos de aprendizaje: son pequeños “proyectos dirigidos por el propio estudiante que son negociados 
inicialmente entre el alumno y el profesor” (Salinas, Pérez y de Benito, 2008). 
 De todas estas herramientas, como los mismos autores afirman, el portafolio es una de las más utilizadas. Tal y 
como en un trabajo anterior detallamos (Prendes y Sánchez Vera, 2008), hay que entender el portafolio educativo como 
una metodología de enseñanza que implica algo más que la mera recogida de trabajos, el portafolio educativo implica 
una reflexión, una recogida de experiencias, que permite acercar su realidad a la persona destinataria del portafolio, 
permite analizar, valorar, revisar y evaluar, entre otras acciones. Y hablaríamos de un portafolio digital si el material es 
presentado en formato digital. Esto además supone incrementar sus posibilidades porque permite incorporar imágenes, 
presentaciones visuales, audio, etc. 
 El portafolio es la metodología de evaluación utilizada en la experiencia que aquí describimos, pero ¿cómo el 
profesor puede analizar y valorar el portafolio de cada alumno? Uno de los mecanismos más utilizados en la evaluación 
continua es lo que se conoce como “rúbricas de evaluación”. Blanco (2007) además destaca el uso de rúbricas como 
uno de los mejores mecanismos para la evaluación por competencias. La rúbrica de evaluación es un instrumento que 
sirve para interpretar los resultados de la evaluación procesual. Las rúbricas son instrumentos para puntuar el trabajo del 
alumno, son usadas en la evaluación del proceso de los estudiantes. Esta herramienta describe las características 
específicas de un producto, proyecto o tarea en varios niveles de rendimiento, con el fin de clarificar lo que se espera 
del trabajo del alumno (Andrade, 2005). 
 Combinar portafolios y rúbricas de evaluación puede ser considerada una estrategia adaptada a un sistema de 
evaluación procesual. Adell (2004) afirma que son dos de las técnicas más habituales asociadas a la denominada 
“evaluación auténtica”. Indica que los portafolios nos permiten recoger las muestras de trabajo de los estudiantes y las 
rúbricas guían el análisis de los productos y procesos de los estudiantes según grados de dimensiones clave 
preestablecidas de antemano. De este modo además se añaden niveles de rigor y objetividad a procesos y herramientas 
de evaluación que por sí mismos son subjetivos y cualitativos. 
 
4. Descripción de la experiencia 
 La asignatura de Innovaciones Tecnológicas y Enseñanza se cursa en el último año de la Licenciatura en 
Pedagogía, es una asignatura obligatoria y se imparte en el primer cuatrimestre. La asignatura se compone de 4 créditos 
teóricos y 1,5 créditos prácticos. La asignatura tiene como finalidad que los alumnos sean capaces de comprender el 





valora la importancia de que el alumno sitúe la innovación tecnológica en un contexto amplio y complejo de variables 
interrelacionadas de carácter social desde modelos de análisis multidimensionales, para ello el alumno ha de analizar la 
innovación tecnológica en la enseñanza en razón de la diversidad de contextos (formal, no formal, informal) y adquirir 
habilidades básicas de dominio de herramientas telemáticas útiles en procesos de telenseñanza y trabajo colaborativo en 
red, tanto a nivel técnico como a nivel pedagógico. Las prácticas presenciales son de carácter obligatorio y se realizan 
en los días y en las horas establecidas en el calendario oficial. El objetivo principal de estas prácticas es dar a conocer a 
los alumnos diferentes herramientas telemáticas disponibles en Internet de manera que éstos sean capaces de diseñar e 
implementar cursos de formación a través de las redes (telenseñanza). 
 La experiencia se ha llevado a cabo durante el curso 2010/2011. El trabajo y la evaluación de la asignatura se 
conforman en torno a tres tipos de tareas: 
La asistencia a la clase teórica y participación en la misma. 
La realización de las prácticas. 
El examen final (oral) del programa de la asignatura. Este examen incluirá contenidos teóricos y prácticos. La 
fecha es fijada por el Vicedecanato. En la convocatoria de septiembre los alumnos pueden optar por realizar el 
examen escrito. 
 Los alumnos optan de forma voluntaria por un procedimiento de evaluación continua o por un procedimiento de 
evaluación final: 
- Evaluación continua: se hace un seguimiento y registro de la asistencia a las clases teóricas y la participación en las 
actividades que se proponen en ellas; además han de realizar todas las prácticas obligatorias; y han de realizar el 
portafolio con un mínimo de una entrada semanal en la cual ellos amplían y comentan el tema de la asignatura que se 
ha trabajado esa semana en el aula. Para estos alumnos el examen oral será optativo para subir nota (la calificación 
máxima a obtener por evaluación continua es de 6). 
- Evaluación final: esta modalidad está pensada para los alumnos que no asisten regularmente a clase. Estos alumnos 
deberán realizar las prácticas obligatorias y también deberán realizar y aprobar el examen (en este caso de carácter 
obligatorio). 
 4.1 El portafolio de la asignatura 
 Recordemos que el portafolio sirve, entre otras aplicaciones, como instrumento para compilar los trabajos de 
cada estudiante, en el cual se incluyen reflexiones y otros trabajos, una vez realizada toda la experiencia, las docentes de 
la asignatura nos comentaron que varios alumnos habían realizado una reflexión en su portafolio acerca de la 
experiencia realizada. Los portafolios en esta asignatura fueron realizados en un blog y se dispone de acceso a ellos a 
través de las direcciones de los mismos. Se realizó con los alumnos una sesión inicial de formación sobre lo que era un 
portafolio y se impartieron las nociones básicas necesarias para que los estudiantes se crearan un blog individual. Se 
recomendó el uso de Blogger como herramienta muy sencilla para realizar el blog y fue utilizada por todos los alumnos. 
 Se les explicó a los alumnos la importancia de realizar un portafolio en el que recogieran evidencias auténticas 





¿Qué actividades del curso 
influyeron más en mi 
aprendizaje?  
· ¿Qué gané con cada actividad?  
· ¿De qué manera las discusiones que tuve con el o la profesora cambiaron mis 
puntos de vista sobre el tema? 
· ¿Qué contribuciones hice yo al curso?  
¿Dónde estoy en ese 
momento?  
· ¿Cuáles son mis puntos fuertes, mis valores?  
· ¿Qué representan para mí esas dimensiones? 
· ¿Cuál es mi nivel de competencia en el área de estudio que escogí?  
¿Dónde quiero ir a partir de 
ahora?  
· ¿Qué puedo demostrar a partir de ahora?  
· ¿Cuál es el mejor camino para explorar mi interés?  
· ¿Qué deseo de mi vida de aquí hasta dos o tres años?  
· ¿Cómo encontrar respuestas para estas cuestiones?  
 
Tabla 2: Posibles preguntas a las que responder en un portafolio 
Del mismo modo se les expuso una estructura básica a seguir: 
- Presentación o introducción: vinculación con la entrada anterior en el blog, contextualización de la tarea, etc... 
- Recogida, selección, reflexión y publicación de evidencias que ponen de manifiesto el aprendizaje de los alumnos. 
En este apartado el objetivo fundamental es recoger toda aquella información que sea suceptible de demostrar que 
se está progresando en el aprendizaje. El estudiante tendrá que justificar por qué le ha parecido más sencillo un 
concepto o más complicado otro, relacionarlo con su experiencia previa, con otras asignaturas, con su futura labor 
profesional, con otros recursos que se encuentren en la red... 
- Conclusiones y valoración general del portafolio. 
 A nivel orientativo se sugirió que cada entrada en el blog no debía superar las 800 palabras. Esto no implica que 
todas las entradas debieran tener esta longitud, unas serían más cortas y concisas y otras requirieron mayor espacio en 
función del contenido e intereses del momento. Y se les exigía un mínimo de una entrada semanal y siempre en relación 
a la temporalización de la asignatura tal y como se estaba trabajando en la clase. 
 4.2 Rúbrica de evaluación del portafolio 
 Se realizaron en total cuatro revisiones de los portafolios durante el cuatrimestre, concretamente tres de manera 
mensual y una final. Al finalizar estas revisiones se le indicaba a cada alumno si el portafolio era correcto o bien se le 
hacían indicaciones sobre aquellos aspectos a mejorar, de manera que el estudiante recibiera feedback del trabajo que 







 Primera revisión Segunda revisión Tercera revisión 
Realiza el portafolio con 
periodicidad 
   
Las entradas son de interés    
Reflexiona sobre el trabajo 
realizado en el aula 
   
Relaciona el contenido con 
su futura actividad 
profesional, con su 
experiencia previa, etc. 
   
Amplía información y 
recoge otros recursos 
   
Revisa y comenta los 
portafolios de otros 
compañeros 
   
Indica conclusiones y 
valoraciones sobre el propio 
portafolio 
   
Observaciones:    
Revisión final:  
 




 4.3 Evaluación de la experiencia 
 
 Para conocer la valoración de los alumnos respecto a la experiencia realizada los estudiantes cumplimentaron 
un cuestionario respondiendo a preguntas sobre el portafolio y el mecanismo de evaluación continua utilizado. El 
cuestionario lo respondieron a través de la herramienta de encuestas de la Universidad de Murcia que permite el acceso 
a realizar una encuesta a través de la cuenta de correo de la Universidad. Los datos arrojados son anónimos y permiten 




 En la materia había matriculados 56 alumnos. De ellos, 38 decidieron suscribirse al sistema de evaluación 
continua con el portafolio y 18 alumnos optaron directamente por realizar el examen final. El portafolio fue superado 
por 31 alumnos.  De estos 31 alumnos 8 se presentaron también al examen final para intentar incrementar la nota de la 




Figura 3: Instrumento de encuesta en línea. 
 
 Lo primero que se quiso valorar fue la asistencia a las clases. Recordemos en este punto que la asistencia a 
clase era fundamental para atenerse a la metodología de evaluación continua que incluía el portafolio. De los 39 





con frecuencia, de manera semanal; por otro lado, el 5,1% afirma haber asistido algunas veces; únicamente un 
estudiante (que implica el 2,6%) indica no haber asistido nunca o casi nunca. Podemos afirmar que la mayoría de los 
estudiantes que han contestado a la encuesta son alumnos y alumnas que se suscribieron a la metodología de evaluación 
continua.  
 La siguiente pregunta versaba sobre la asistencia a las clases prácticas. En concreto, el 84,6% de los 
encuestados indican haber asistido con asiduidad y regularidad y sólo el 7,7% nunca o casi nunca. 
 
 A continuación se les consultó acerca de la frecuencia con la que ellos han introducido información en el 
portafolio. El 84,6% de los alumnos indican haber incluido información con regularidad y asiduidad, mientras que sólo 
un 7,7% afirman haberlo realizado pocas veces o casi nunca. Estos porcentajes se relacionan de manera clara con lo que 
habían indicado los alumnos respecto a la asistencia a clase y la metodología de trabajo realizada. Es decir, encontramos 
el mismo porcentaje de alumnos que han asistido a las clases teóricas y los que han realizado el portafolio de manera 
asidua, y del mismo modo, existe el mismo porcentaje de alumnos que indican no haber acudido a clase y por tanto, 
indican no haber realizado el portafolio. Además de esto, posteriormente en el cuestionario se les preguntaba, además, 
por la valoración que hacen de la realización del portafolio como herramienta para la evaluación continua, y 
encontramos que únicamente el 2,6% lo valora como muy mal, mientras que el 12,5 considera que está bien, el 43,6% 
indica que está bastante bien y el 35,9% muy bien. 
 
 A continuación preguntamos sobre la valoración que hacían de distintos aspectos de la asignatura. Para ello se 
les indicaron una serie de enunciados y a través de una escala tipo Lickert los alumnos debían indicar su valoración. De 
este modo encontramos que en general, la asignatura en su conjunto fue valorada muy positivamente: 36 de los 39 
estudiantes consideraron que estaba “muy bien” o “bastante bien” y únicamente un alumno valoró la asignatura como 
“bastante mal”. 
 
 Respecto a la metodología de evaluación utilizada (gráfico 1) encontramos que la iniciativa de la doble 
modalidad de evaluación (continua o final) ha sido bien valorada por los estudiantes. De hecho, podemos comprobar 




Gráfico 1: Valoración de la metodología de evaluación utilizada con la doble modalidad (evaluación continua y 
evaluación final). 
 El diseño de los contenidos prácticos de la asignatura, aunando clases práctica, portafolios y actividades es 
valorado como bastante malo por el 2,6%, como bueno por el 2,6%, como muy bueno por el 38,5%, y como algo 




También se les consultó acerca del interés ante la teoría y las prácticas de la asignatura. Como podemos ver en la 
gráfica 2, los resultados indican que ambos aspectos han sido valorados positivamente por la mayoría de los alumnos: 
 
 
Gráfica 2: valoración del interés ante la teoría y las prácticas de la asignatura 
 
 Se encuestó a los alumnos acerca de una serie de ítems que pretendían conocer el esfuerzo y tiempo de trabajo 
que ellos consideran que han empleado en la materia. Es significativo que muchos alumnos consideran que han 
empleado más tiempo en este asignatura que en otras con los mismos créditos. De hecho, el 76,9% de los estudiantes se 
muestran bastante o completamente de acuerdo con esta afirmación.  Siguiendo con esta idea, el 64,1% piensa que no 
han tenido que esforzarse igual que lo hacen en otras materias, y de hecho, el 69,2% afirma que este esfuerzo indicado 
ha sido mayor para poder hacer todas las tareas que se les han pedido. A pesar de tener que esforzarse más, el 84,9% 
indica que no les ha resultado complicado seguir con asiduidad las actividades de la asignatura.  
 
 Encontramos que los alumnos reconocen que esta metodología les implica un mayor esfuerzo, sin embargo, es 
significativo que el 100% de los alumnos indican que, a pesar de tener que realizar más trabajo, no prefieren una 
metodología tradicional, y de hecho, el 100% considera que no aprenden más por utilizar una metodología tradicional. 
Es decir, los estudiantes reconocen que la evaluación continua implica un gran esfuerzo por su parte, pero asumen y 
reconocen que no aprenden más con un examen final, y de hecho, no muestran preferencia por una metodología 
tradicional. 
 
 Finalmente se le pidió a los estudiantes que calificaran del 1 al 10 las distintas partes de la asignatura. 







El contenido teórico del programa 8,22 
Las prácticas 8,7 
La metodología de enseñanza 9,14 
La metodología de evaluación 8,38 
El profesorado 9,43 
 
Tabla 1: Media de las calificaciones dadas por los estudiantes a los distintos aspectos de la asignatura. 
 
 Podemos comprobar como el profesorado y la metodología de enseñanza son los aspectos mejor valorados, 
teniendo en cuenta que las valoraciones en general son bastante positivas, ya que en todos obtenemos una calificación 
por encima del 8. 
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